PROYECTO DE LEY

EL SENADO Y LA CAMARA DE DIPUTADOS

DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

SANCIONAN CON FUERZA DE

L E Y

ARTÍCULO 1º: La habilitación y fiscalización de los establecimientos abiertos al público que presten servicios de radiación ultravioleta con fines terapéuticos o cosméticos, llamados camas solares o unidades faciales, entre otras denominaciones, estarán a cargo de la autoridad de aplicación que determine el Poder Ejecutivo.
ARTÍCULO 2º: Los establecimientos alcanzados por esta ley deberán contar con la dirección técnica de un profesional idóneo en la materia con título habilitante que cuente con las incumbencias requeridas por la especialidad.

ARTÍCULO 3º: Los equipos que se utilicen para la emisión de las radiaciones ultravioleta deberán estar registrados y aprobados por la autoridad de aplicación, de acuerdo a las normas vigentes, y deberán contar con un sistema de interrupción rápida de fácil acceso y localización.

Dichos equipos serán operados exclusivamente por personal capacitado que acredite haber obtenido un certificado que emitirá la autoridad de aplicación.
ARTÍCULO 4º: En forma previa a la irradiación, el usuario deberá ser advertido claramente acerca de los riesgos a que se expone y aceptar expresamente los mismos mediante la firma de un formulario de Consentimiento Informado. El modelo del formulario junto con la cartilla informativa correspondiente será establecido por la reglamentación de la presente ley. 
ARTÍCULO 5º: Prohíbese en el ámbito de la Provincia de Buenos Aires la irradiación a menores de dieciocho (18) años de edad, salvo cuando concurran acompañados por sus padres, en cuyo caso el padre, madre o tutor que acompañe al menor deberá firmar el correspondiente Consentimiento Informado.
ARTÍCULO 6º: En todos los lugares alcanzados por la presente prohibición deberán fijarse, en sitios visibles, carteles con la leyenda: “Prohibida la utilización de camas solares para menores de 18 años de edad. Las radiaciones de estos artefactos pueden provocar daños irreversibles en la salud”. 

ARTÍCULO 7º: La leyenda establecida en el artículo anterior será también obligatoria en cualquier publicidad relativa a la oferta de prestaciones de estos equipos efectuada dentro del territorio provincial.
ARTÍCULO 8º: Los establecimientos comprendidos en la presente ley deberán llevar un registro de usuarios en el que se consignará, además de los datos personales, las dosis recibidas, el tiempo de exposición, la cantidad de dosis acumuladas, y toda otra información que determine la reglamentación de la presente ley.
ARTÍCULO 9º: La autoridad de aplicación efectuará inspecciones y verificaciones periódicas tanto del personal, como de los registros y de los equipos, de acuerdo a lo que establezca la reglamentación de la presente. 
ARTÍCULO 10º: En caso de incumplimiento de cualesquiera de las estipulaciones establecidas en la presente ley, los responsables serán sancionados con multa, clausura temporal o definitiva y/o decomiso de los equipos. Para la aplicación de las sanciones se seguirá el procedimiento establecido en el decreto-ley 8841/77. 
ARTÍCULO 11º: Los establecimientos dedicados a la aplicación de radiación ultravioleta que se encontraren en funcionamiento al momento de la promulgación de la presente, dispondrán de un plazo de ciento veinte (120) días  para adecuarse a los requerimientos establecidos en la misma.
ARTÍCULO 12º: Invítase a los municipios de la Provincia de Buenos Aires a adherir a la presente ley.

ARTÍCULO 13º: La Autoridad de Aplicación deberá instrumentar campañas de prevención e información tendientes a evitar el uso incorrecto, abusivo o en lugares no autorizados de las camas solares, concientizando a la población respecto de los perjuicios que podría acarrear para la salud la radiación ultravioleta.
ARTÍCULO 14º: Comuníquese al Poder Ejecutivo.-
F U N D A M E N T O S

Por la presente iniciativa vengo a proponer a esta H. Cámara el dictado de una normativa que se ocupe, expresamente, de regular la habilitación y el funcionamiento de los establecimientos que ofrecen al público el servicio de radiación ultravioleta con fines de bronceado estético,  comúnmente conocido como cama solar, en consideración a la potencial nocividad que puede conllevar el uso inadecuado o excesivo del mismo.
En un Comunicado emitido por la Organización Mundial de la Salud – OMS – en el año 2005 se señala que el uso de las camas solares conlleva un riesgo de cáncer de piel, y que ninguna persona menor de 18 años debería utilizarlas. Se sabe que los jóvenes que sufren quemaduras por exposición a los rayos ultravioleta (UV) corren un mayor riesgo de desarrollar un melanoma en etapas posteriores de la vida. Por otro lado, diversos estudios demuestran que hay una relación directa entre el uso de camas solares y el cáncer de piel.

La incidencia mundial de los tumores de piel se ha incrementado exponencialmente en las últimas tres décadas, debido al creciente uso de las camas solares, combinado con el deseo y la moda de estar bronceado.

La Organización Mundial de la Salud estima que cada año se diagnostican 132.000 casos de melanoma en todo el mundo, y que todas las formas de cáncer cutáneo sumadas ocasionan 66.000 muertes anuales. En la Argentina, según estadísticas consignadas en el Atlas de Mortalidad por Cáncer, mueren al menos 600 personas al año por afecciones oncológicas de la piel. Los índices más elevados se registran principalmente en los países donde la población tiene la piel más clara y la cultura del bronceado está más arraigada, como Australia, Nueva Zelandia, América del Norte y el norte de Europa. 
Pese a ello, en la actualidad, únicamente algunos pocos países cuentan con una normativa en vigor que regule las camas solares o su uso. Así, Bélgica, Francia y Suecia disponen de legislación en la materia, que limita la cantidad máxima de radiación UV-B (el componente más perjudicial de la radiación ultravioleta) a un 1,5% del total de las radiaciones ultravioleta emitidas (nivel similar al de las radiaciones ultravioleta carcinógenas del sol). La legislación francesa exige que todos los aparatos capaces de emitir radiaciones ultravioleta sean declarados a las autoridades sanitarias, prohíbe su uso a los menores de 18 años, y exige que todos los establecimientos comerciales de este tipo sean supervisados por personal competente. En los Estados Unidos, en el Estado de California, está prohibido que los menores de 18 años utilicen camas solares o hagan uso de los centros de bronceado. Sin embargo, la aplicación efectiva de la normativa a menudo resulta difícil. La OMS alienta a los países a que formulen leyes en esta materia y refuercen la legislación de que dispongan con el fin de controlar con mayor eficacia el uso de las camas solares prohibiendo, por ejemplo, toda actividad no supervisada que implique el empleo de estos aparatos.

La cama solar es una fuente de radiación ultravioleta artificial que puede proporcionar incluso más radiación que tomar sol, ya que la persona está inmóvil y los rayos inciden en forma directa sobre la piel, de acuerdo a expresiones de la doctora Patricia Troielli, miembro de la Sociedad Argentina de Dermatología (SAD). Además, como la radiación que emiten estas camas no es controlada, uno no sabe cuánta radiación está recibiendo. En ese sentido, el informe de la OMS señala que muchos de los aparatos utilizados para obtener un bronceado artificial proveen una cantidad de radiación mayor que la que recibe una persona al sol del mediodía.

La importancia de hacer hincapié en los chicos se deriva del hecho de que más del 70 % de la radiación solar a la que se expone una persona a lo largo de su vida la recibe antes de los 18 años de edad y, aún así, todos deberíamos evitar las radiaciones ultravioletas de las camas solares, ya que hoy no cabe duda de que producen cáncer. 

Entre las principales consecuencias de una exposición excesiva a la radiación ultravioleta figuran el cáncer de piel, las lesiones oculares y el envejecimiento prematuro de la piel. Así, en un estudio realizado en Noruega y Suecia se halló un aumento significativo del riesgo de melanoma maligno entre mujeres que habían utilizado camas solares con regularidad. Es más, una exposición excesiva a los rayos ultravioleta puede reducir la eficacia del sistema inmunitario, lo que podría aumentar el riesgo de enfermedades infecciosas.

Entre los efectos oculares más graves de las radiaciones ultravioleta se encuentran las cataratas, el pterigión (aparición de un bultito blanco en la córnea) e inflamaciones oculares como la fotoqueratitis y la fotoconjuntivitis. Por esta razón se recomienda el uso de gafas protectoras cuando se utilice una cama solar.

La OMS recomienda que únicamente se considere la posibilidad de utilizar camas solares bajo control médico en casos muy excepcionales y específicos. Hay aparatos médicos de rayos ultravioleta que se utilizan con buenos resultados para tratar algunas afecciones cutáneas como la dermatitis y la psoriasis. Esos tratamientos han de administrarse únicamente bajo control facultativo y en centros médicos homologados, y no deben realizarse sin supervisión ni en establecimientos comerciales de bronceado ni en casas con camas solares para uso doméstico.

Es por lo expuesto que el proyecto de ley que someto a la consideración de mis pares propone restringir el uso de las camas solares  a los menores de 18 años de edad, estableciendo la necesidad de que concurran con sus padres o representantes legales, en cuyo caso éstos deberán firmar el correspondiente Consentimiento Informado. Asimismo, se establece la obligatoriedad de exhibir carteles, en todos los lugares alcanzados por la presente prohibición, colocados en sitios visibles, con la leyenda: “Prohibida la utilización de camas solares para menores de 18 años de edad. Las radiaciones de estos artefactos pueden provocar daños irreversibles en la salud” y una serie de sanciones a los responsables de los establecimientos citados en caso de incumplimiento de la presente normativa.
Por las fundamentaciones vertidas, solicito a los señores legisladores acompañen con su voto la presente iniciativa.-

